
Comparación Marx-Hannah Arendt 
(Ser Humano-Política)
Marx considera que el ser humano es un animal político y social, ya que la producción de los 
medios de vida se realiza de forma colectiva y no existe ningún individuo al margen de la sociedad o 
de las relaciones sociales. En cambio, Hannah Arendt distingue entre la vida contemplativa y la 
vida activa, que se divide en labor, trabajo y acción. De estas, la acción pertenece a la esfera pública, 
donde los seres humanos interactúan política y socialmente.

Para Marx, el ser humano pierde su libertad como consecuencia de la explotación económica, lo 
que da lugar a la alienación. Por su parte, Arendt sostiene que la pérdida de libertad se produce por 
culpa de los totalitarismos.

En el ámbito político, Marx propone el comunismo como alternativa al capitalismo. En cambio, 
Hannah Arendt defiende la democracia frente a los totalitarismos.

Marx afirma que la filosofía debe convertirse en praxis, es decir, debe servir para transformar el 
mundo y acabar con la alienación, haciendo posible un ser humano libre. Arendt, por el contrario, 
considera que el ser humano debe ser un hombre de acción, con una identidad dentro de la esfera 
pública, donde las personas interactúan políticamente y disfrutan de libertad de opinión.

Para Marx, el trabajo es la actividad fundamental del ser humano, que es concebido principalmente 
como productor. En cambio, Arendt entiende que la labor forma parte de la vida activa y es la 
actividad que permite mantenernos vivos mediante un empleo remunerado con el que poder comer. 
Para ella, el ser humano es, ante todo, un actor político.

Finalmente, Marx subordina la política a la economía, mientras que Arendt entiende la política 
como un espacio de libertad. Además, Arendt critica que el homo faber esté alienado por el 
consumismo y convertido en un producto, y sostiene que el comunismo pretende acabar con la 
esfera pública de la sociedad.


